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Resumen: En este trabajo presentamos la identificación e inter-
pretación arqueológica de diversas estructuras aparecidas du-
rante los años 2000-2001 al sureste de la ciudad de León, al otro 
lado del río Torío y junto al actual barrio de Puente Castro. Los 
edificios descubiertos formarían parte de una aglomeración se-
cundaria o vicus militar satélite, denominado Ad Legionem, sur-
gido en función de la vía número 1 del Itinerario de Antonino y 
con una estrecha relación de dependencia con el cercano campa-
mento de la legio VII gemina. El estudio que presentamos nos ha 
permitido diferenciar tres fases constructivas y analizar el urba-
nismo, la tipología y funcionalidad de este asentamiento.

Abstract: This paper presents the identification and interpre-
tation of a new archaeological Roman settlement discovered 
between 2000 and 2001, southeast of the city of León, on the 
other bank of the Torio River, actually known as Puente Cas-
tro place quarter. These structures could be identified as sec-
ondary military Roman vicus called Ad Legionem, which was 
set up along the first route of the Antonine Itinerary and was 
closely dependent on the neighboring legio VII gemina camp. 
This study has allowed us to differentiate three constructive 
phases and analyze urbanism, typology and functionality of 
this settlement.

Palabras clave: Arqueología militar, arquitectura, vicus, 
aglomeración secundaria, población civil, campamento le-
gionario, legio VII gemina.

Keywords: Military archeology, architecture, vicus, second-
ary agglomeration, civilian settlement, legionary camp, legio 
VII gemina.

En septiembre del año 2000, como consecuencia de las 
obras de construcción de la Ronda Sur de León, se pro-
duce el descubrimiento fortuito de un yacimiento ro-
mano en la avenida de San Froilán (antigua carretera 

del Cementerio), en el actual barrio de Puente Castro, 
perteneciente a la ciudad de León. Está situado a unos 
2,2 km al sureste de la ciudad, sobre una terraza fluvial 
en la margen izquierda del río Torío, a unos 500-600 m 
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de su confluencia con el Bernesga (fig. 1A y 1B). Ya 
desde el siglo XIX (Martínez González 1874) y, sobre 
todo, desde los años setenta del siglo XX, existía cons-
tancia de la existencia en este lugar de un yacimiento 
romano, debido a la presencia en superficie de materia-
les romanos repartidos por una amplia zona.

Las intervenciones arqueológicas, que se desarrolla-
ron en dos fases a lo largo de varios meses entre octubre 
de 2000 y agosto de 2001 bajo la dirección científica de 
J. Carlos Álvarez Ordás, pusieron al descubierto restos 
de estructuras constructivas que adoptaban una disposi-
ción claramente ortogonal. Intervenciones arqueológicas 
más recientes, realizadas en el año 2011 por V. García 
Marcos, arqueólogo municipal de la ciudad de León, va-
rias decenas de metros hacia el sur, han confirmado la 
envergadura de dicho asentamiento, cuyos límites no 
han podido ser precisados (García Marcos et al. 2010).

En este trabajo, a partir de los datos parciales con-
servados, analizaremos detenidamente la arquitectura y 

el urbanismo de las construcciones exhumadas, dife-
renciando varias fases de construcción a fin de avanzar 
en la interpretación del yacimiento en el ámbito del te-
rritorio militar dependiente del campamento de la legio 
VII gemina, asentada en León desde el 74 d.C. hasta fi-
nales del Imperio.

1.	 LAS INTERVENCIONES 
ARQUEOLÓGICAS DE 
LOS AÑOS 2000-2001

La primera fase de intervención tuvo lugar durante 
el mes de octubre de 2000. Esta se llevó a cabo en el 
lateral oriental de la carretera del Cementerio (ave-
nida de San Froilán), donde ciertas remociones de tie-
rras realizadas con motivo de las nuevas obras habían 
puesto al descubierto restos constructivos. De esta ma-
nera se abrieron dos catas de 25 x 10 m y de 2 x 2 m 

Figura 1. Situación general del yacimiento de Puente Castro en relación con la ciudad de León (Google Earth. 42°34’26.71” 
N   5°34’21.87” O).
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respectivamente, que revelaron varias construcciones 
que presentaban una orientación noroeste-sureste y de 
las que se conservaba tan solo la cimentación. Los lí-
mites de estas estructuras se perdían en dirección oeste 
por debajo de la actual avenida de San Froilán. Las ci-
mentaciones se encontraban muy cerca de la superficie, 
no conservándose apenas alzados de los muros, por lo 
que la potencia de la intervención no superaba 1 m de 
profundidad.

La importancia de los restos motivó que se llevase 
a cabo una segunda fase de excavación, que tuvo lu-
gar entre febrero y agosto del año 2001. Los trabajos 
arqueológicos se localizaron en este caso al oeste de 
los anteriores, al otro lado de la avenida de San Froi-
lán, justamente en la zona que se iba a ver directamente 
afectada por la construcción de la Ronda Sur de León. 
Se acometieron 6 sondeos perimetrales para determi-
nar la existencia de nuevas estructuras. La realización 
de estas catas permitió concluir que las construcciones 
se extendían por un área de unos 2000 m² de extensión, 

excavándose finalmente una superficie de 50 x 40 m. 
Los restos descubiertos correspondían a las cimentacio-
nes de varios bloques constructivos separados por ca-
llejones. Se pudo comprobar asimismo la existencia de 
tres fases o momentos constructivos. Se constató ade-
más un amplio pavimento viario, en dirección noroeste-
sureste, que atravesaba el yacimiento (fig. 2).

Los resultados obtenidos permitieron identificar el 
yacimiento no como un establecimiento rústico, como 
se había especulado en un principio, sino como el pro-
bable lugar donde se ubicaría ad Legionem VII Gemi-
nam, vicus mencionado en las fuentes clásicas a escasa 
distancia del campamento legionario de León.

Por lo que se refiere al registro estratigráfico, muy 
simple, se caracterizaba fundamentalmente por la pre-
sencia de un único estrato arcilloso, de consistencia 
compacta, que se extendía a lo largo de toda la super-
ficie intervenida. En algunas zonas pudo documentarse 
también la existencia de un nivel infrapuesto, de menor 
potencia, textura arenosa y tonalidad pardo-verdosa, 

Figura 2. Vista cenital de ambas fases de intervención a los dos lados de la carretera del Cementerio, Avda. de San Froilán, León 
(fotografía: J. C. Álvarez Ordás).



148 Á. Morillo Cerdán / V. García Marcos / J. Salido Domínguez / R. Durán Cabello

SPAL 27.1 (2018): 145-183 ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.06

cuya excavación no deparó ningún tipo de material an-
trópico. Los materiales hallados durante el proceso de 
excavación permitieron adscribirlo desde el punto de 
vista cronológico a un momento que podemos situar 
entre el último cuarto del siglo I d.C. y mediados-ter-
cer cuarto de la tercera centuria, fecha en la que parece 
abandonarse el enclave definitivamente.

Según nos informa una breve nota sobre los mate-
riales recuperados, publicada al poco tiempo de su ha-
llazgo (Álvarez Ordás et al. 2000-2001: 147), entre 
ellos destacaba la terra sigillata hispánica, donde los 
platos de las formas Hisp. 15/17 y 36, junto con las co-
pas de las formas Hisp. 27 y 35 y el cuenco de la forma 
Hisp. 8, constituían el principal repertorio de los va-
sos lisos. Los ejemplares decorados, con el recipiente 
hemisférico de la forma Hisp. 37 a la cabeza, seguido 
de la forma carenada Hisp. 29, muestran el elenco de-
corativo típico de las producciones altoimperiales his-
pánicas, caracterizándose por la presencia del estilo de 
metopas y el de series de círculos. Algunos de los ejem-
plares lisos, platos de la forma Hisp. 15/17 y cuencos de 
la forma Hisp. 8, se distinguen por mostrar un ligero en-
grosamiento en el borde. Esta característica, unida a la 
presencia de pastas y engobes de tonalidad anaranjada 
de escasa calidad, permitieron encuadrar estos vasos 
dentro de las producciones transicionales de la segunda 
mitad del siglo III, siendo contemporáneas, pues, del 
momento final del yacimiento. Los vasos de paredes 
finas apenas se hallaban representados, especialmente 
los decorados, documentándose algunos fragmentos 
con decoraciones arenosas y buriladas. Por lo que res-
pecta a las cerámicas de cocina, abundaban las ollas de 
cuerpo globular y borde exvasado, además de jarras y 
botellas. También destacan varios ejemplares regiona-
les y locales de platos de engobe interior que imita el 
rojo pompeyano. Entre los recipientes de almacenaje se 
cuentan escasos ejemplares de dolia y ánforas.

Mención especial merece un conjunto de instru-
mentos quirúrgicos (escalpelo, cincel, sonda, pinzas, 
agujas, etc.) elaborados en bronce que fueron hallados 
en diversas zonas del yacimiento (fig. 3). Junto a ellos 
destacan también algunos ejemplos de la metalistería 
militar como son los restos de una coraza de escamas 
–lorica squamata–, adornos metálicos, etc., además de 
numerosos clavos de hierro y grapas empleados en la 
construcción de las edificaciones (Álvarez Ordás et al. 
2000-2001).

Dentro del apartado numismático destaca la apa-
rición de numerosas monedas de bronce –ases prin-
cipalmente, aunque también aparecieron dupondios 
o sestercios– pertenecientes a las acuñaciones de 

Claudio, Vespasiano, Adriano y Antonino Pío. La mo-
neda de plata también está presente con tres denarios, 
dos de Trajano y uno de Julia Domna, esposa de Sep-
timio Severo (Álvarez Ordás et al. 2000-2001: 147). 
Destaca el hallazgo de un ocultamiento de varias de-
cenas de antoninianos en una de las estancias de la do-
mus número 1, actualmente en estudio, que aparecieron 
dentro de una bolsa de lino de la que quedan algunos 
fragmentos (Morillo y Rodríguez Peinado 2013).

Concluidos los trabajos de excavación, los restos 
descubiertos quedaron de nuevo soterrados bajo la pla-
taforma de tierra que soporta el vial de la Ronda Sur de 
León (fig. 4). El yacimiento quedó incluido como Zona 
de Protección dentro del Plan General de Ordenación 
Urbana de León, aprobado en 2004.

El principal problema que presenta la interpreta-
ción de este yacimiento ha sido la escasez de datos dis-
ponibles sobre el mismo. En su momento solo se dio 
a conocer en profundidad el material quirúrgico ha-
llado durante las excavaciones, con algunas pequeñas 
notas sobre el resto del registro material, que hemos 
recogido aquí (Álvarez Ordás et al. 2000-2001). Asi-
mismo se han publicado los restos de tejido de lino per-
teneciente a la bolsa de antoninianos y se encuentra en 

Figura 3. Sonda y pinzas pertenecientes al instrumental qui-
rúrgico hallado en una de las estancias próximas a la puerta 
del Bloque Constructivo I (A. Morillo) (fotografía: J. C. Ál-

varez Ordas et al. 2000-2001: 154).
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estudio dicho conjunto monetario (Morillo y Rodríguez 
Peinado 2013), así como algunas reflexiones genera-
les sobre el asentamiento (Morillo 2012: 244; Morillo 
et al. 2014: 123-127). La disolución de la empresa que 
llevó a cabo la intervención, entre otras circunstancias 
adversas, llevaron a que no se elaborara el correspon-
diente informe de excavación ni algunas planimetrías, 
habiéndose perdido en la actualidad la mayor parte de 
los materiales, diagramas y fotografías. Los datos que 
aquí presentamos sobre las estructuras exhumadas son 
en buena medida inéditos, proporcionados por el direc-
tor de la excavación, J. C. Álvarez Ordás, al igual que 
las fotografías aéreas y el plano que aquí presentamos 
digitalizado. Las fotografías fueron realizadas por uno 
de los firmantes, V. García Marcos. Sin embargo, con-
sideramos que el interés del yacimiento justifica una 

operación de “salvamento” a fin de dar a conocer todo 
aquello que podemos recuperar sobre el mismo, a pesar 
de las carencias y lagunas en el conocimiento con las 
que nos encontramos. A partir del análisis del material 
disponible hemos podido llegar a los resultados que se 
reflejan en estas páginas.

2.	 DESCRIPCIÓN DE LAS 
ESTRUCTURAS CONSTRUCTIVAS

Ya hemos señalado que la primera fase de la interven-
ción de 2000-2001 se llevó a cabo en el lateral orien-
tal de la carretera del Cementerio, actual avenida de 
San Froilán. De esta intervención no existe planime-
tría ni informe arqueológico alguno, que nunca llegó a 

Figura 4. Vista aérea de la intersección de la carretera del Cementerio con la Ronda Sur de circunvalación, en construcción. En 
primer término se aprecia la segunda fase de intervención, mientras la primera se encuentra ya enterrada bajo el talud oriental 

del puente de la nueva Ronda Sur de circunvalación (fotografía: J. C. Álvarez Ordás).
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elaborarse, por lo que contamos tan solo con las foto-
grafías aéreas tomadas al final de la misma. Los restos 
constructivos, de los que se conservaban apenas los ci-
mientos realizados a partir de grandes cantos rodados 
trabados con arcilla, habiendo desaparecido casi por 
completo los alzados de adobe o tapial, presentaban una 
orientación noroeste-sudeste. Álvarez Ordás, director 
de la excavación, interpreta dichos restos como una gran 
construcción, que ocupa un espacio rectangular. Hacia 
el noroeste de esta estructura se desarrollaba un amplio 
espacio abierto cuyos límites se perdían al oeste bajo la 
carretera actual. Este espacio abierto presentaba colum-
nas o pilares, que indican que estuvo porticado. Su posi-
ción transversal respecto a la vía romana que se localizó 
en la siguiente fase de excavación nos indica que nos 
encontramos seguramente ante una calle (fig. 4).

A este espacio abierto se abre una crujía rectan-
gular, pavimentada con cantos rodados, que servía de 
tránsito hacia una gran estancia rectangular descrita por 
los excavadores como “de planta basilical” (?) cuyo eje 

mayor se orientaba de noreste a suroeste, que presen-
taba tres naves y una habitación cuadrada en el lateral 
meridional, a la manera de ábside (Álvarez Ordás et al. 
2000-2001: 142). Dicha noticia tuvo una amplia reper-
cusión en la prensa local en su momento, llegando a in-
terpretar dichos restos como una basílica paleocristiana 
del mismo tipo que Marialba de la Ribera precisamente 
por la supuesta “planta basilical”. Al este de la gran sala 
se documentaban otras dos. A modo de cierre del edifi-
cio, se atestiguó un callejón que parecía separar esta in-
sula respecto a otra (fig. 5).

La ausencia de planimetrías y fotografías de la ex-
cavación, así como de estratigrafías, limita conside-
rablemente nuestra capacidad para interpretar dichas 
estructuras. No obstante, gracias el empleo de las fo-
tografías aéreas tomadas con un globo aerostático al fi-
nal de esta primera campaña, hemos podido acometer 
una fotointerpretación sobre fotografía aérea restituida 
e insertar de esta manera los restos en el plano gene-
ral (fig. 6).

Figura 5. Vista aérea de la primera fase de intervención arqueológica, en el lado oriental de la carretera del Cementerio (Avda. 
de San Froilán) (fotografía: J. C. Álvarez Ordás).
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Más datos contamos respecto a la segunda fase de 
la intervención, puesto que existe, al menos, una pla-
nimetría y cierta documentación gráfica. Los traba-
jos arqueológicos se llevaron a cabo en esta ocasión 
al oeste de los anteriores, al otro lado de la avenida de 
San Froilán. También en este caso se hallaron poco más 
que los cimientos de las edificaciones, arrasadas casi a 
nivel de la superficie de circulación de época romana. 
Sin embargo, a pesar de las malas condiciones en que 
se encontraban, los restos aparecidos nos permiten de-
terminar que las estructuras constructivas presentaban 
una organización ortogonal orientada noroeste-sudeste, 
coincidente con las que se habían encontrado al otro 
lado de la carretera, por lo que no había duda de que 
formaban parte del mismo diseño urbano. El análisis 
de la técnica constructiva y la organización espacial de 

las construcciones nos ofrecen una información funda-
mental para determinar su funcionalidad y evolución a 
lo largo del tiempo. La ausencia de instalaciones de sa-
neamiento como cloacas no deja de plantear cuestiones 
de difícil respuesta, ya que debemos aceptar que dichas 
canalizaciones debían ser superficiales, a la misma cota 
de circulación, motivo por el que rara vez se han con-
servado. Será en esta segunda intervención en la que 
centremos nuestro análisis (fig. 7).

2.1. Primeros indicios de ocupación

Los primeros indicios de ocupación están representa-
dos solo por un muro situado al oeste, justo en el lí-
mite de la zona excavada, que mantiene una orientación 

Figura 6. Planimetría general de las intervenciones arqueológicas desarrolladas durante los años 2000 y 2001 a ambos lados de 
la carretera del Cementerio (Avenida de San Froilán), en el barrio de Puente Castro (León). En el caso de la primera intervención 

es una fotointerpretación sobre fotografía aérea restituida (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).
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claramente divergente con la de las fases posteriores, y 
que por estratigrafía pertenece a un momento anterior, 
sin duda de una ocupación secundaria que no podemos 
definir en el estado actual de la información (fig. 8).

2.2. Primera fase constructiva

La mayoría de las estructuras descubiertas correspon-
den a una misma fase constructiva. Ya hemos señalado 
que nos encontramos solo ante cimentaciones de unos 
50 cm de anchura y otro tanto de alzado conservado, 
realizadas mediante dos o tres hiladas superpuestas de 
grandes cantos de río trabados con arcilla, sin que se 
haya documentado el empleo de mortero de cal. Este 
material es poco habitual en los yacimientos coetáneos 
en el entorno, comenzando por el propio campamento 

de Legio, donde los cantos se han reservado exclusi-
vamente para cimentaciones o rellenos internos de los 
muros, mientras que lo más frecuente ha sido el uso de 
mampuestos de caliza y arenisca para los zócalos. So-
bre dichos cimientos se aparejaba un alzado de adobes 
y tapial, que se ha conservado de forma muy sumaria en 
algunas zonas y en numerosos derrumbes. En algunos 
casos ha sido posible identificar la presencia de umbra-
les o vanos de paso, lo que permite reconstruir la cir-
culación interior de algunas zonas del conjunto (fig. 9).

A partir de los cimientos de muros podemos recons-
truir la planimetría del yacimiento, identificando varios 
bloques constructivos rectangulares separados por ca-
llejones, de los que se han reconocido dos bastante bien 
y otros dos muy parcialmente. La edificación más mo-
numental corresponde seguramente a una domus (Blo-
que núm. I) situada al sureste del yacimiento, de 12 m 

Figura 7. Vista aérea de los restos arqueológicos descubiertos durante la segunda fase de intervención en el yacimiento 
(fotografía: J. C. Álvarez Ordás).



153

SPAL 27.1 (2018): 145-183ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.06

EL VICUS MILITAR DE AD LEGIONEM (PUENTE CASTRO, LEÓN). LAS INTERVENCIONES...

de anchura por una longitud indeterminada, ya que la 
excavación se interrumpió a los 31,5 m sin haber cons-
tatado el cierre posterior de la manzana. Se trata de una 
gran residencia que ocupa una superficie rectangular de 
unos 500 m2. Aunque parte de la construcción se pierde 
por debajo de la avenida de San Froilán, hemos po-
dido identificar tanto parte de la fachada principal de 
la misma, orientada al noreste y abierta a la calle, como 
sus dos laterales. El muro que delimitaba la manzana 
por el sur define un callejón de 1 m de anchura, pavi-
mentado con cantos de río de pequeño y mediano ta-
maño compactados y apisonados, con escasa cal, que se 
conserva en algunos puntos (fig. 10). Al otro lado de di-
cho callejón divisorio se perciben varios metros lineales 
pertenecientes a un nuevo cimiento, que correspondería 
al lateral del siguiente Bloque Constructivo (Bloque II). 
En la fachada, de 12 m de anchura, se abre la entrada a 
la vivienda o fauces, a través de la cual se accedía a un 
amplio pasillo, de unos 3 m de anchura y unos 14 m de 
longitud, que marcaba claramente el eje de la vivienda. 
Este corredor estaba flanqueado por una serie de tres 

habitaciones simétricas a cada lado, sin duda con acceso 
desde el propio corredor mediante puertas, de las que se 
han podido identificar los vanos de acceso. La presen-
cia de dos series de pilastras o quicialeras afrontadas a 
ambos laterales del corredor, de las que se han conser-
vado 3 in situ, permite afirmar que este pasillo estaba 
compartimentado y cerrado por dos juegos de puertas, 
que debían separar la zona pública de la vivienda pri-
vada propiamente dicha. El primer tramo del corredor, 
abierto a la calle, corresponde a la longitud completa 
de las habitaciones rectangulares que se abrían a la fa-
chada, seguramente tiendas o tabernae, de 6 x 3,20 m. 
Justo en la estancia situada más al sureste, excavada 
solo parcialmente, se localizó un pequeño ocultamiento 
de antoninianos actualmente en estudio, cuya fecha más 
tardía se encuentra en torno al 260-270 d.C. Dichas es-
tancias parecen tener acceso desde sendos vanos afron-
tados abiertos al pasillo o corredor, lo que indicaría que 
esta zona estaba abierta a la circulación. Este primer 
tramo del pasillo se cerraba mediante una puerta, de la 
que se ha conservado una quicialera (fig. 11).

Figura 8. Vista general de los restos exhumados durante la segunda fase de intervención desde el lado este. En primer término 
el muro correspondiente a los primeros indicios de ocupación. Detrás, el Bloque Constructivo III. Al fondo, detrás de la hilera 
de árboles, se aprecia el talud ya construido del puente de la Ronda Sur, que oculta los restos arqueológicos hallados durante 

la primera fase de intervención.
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Figura 9. Primera fase constructiva. Propuesta interpretativa del segundo sector excavado (2001) en el lado occidental 
de la carretera del Cementerio (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).
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Figura 10. Patio interior del Bloque Constructivo I desde el este. En primer término se aprecia el callejón de separación entre 
este Bloque Constructivo y Bloque Constructivo II.

Figura 11. Vista del pasillo o corredor del Bloque Constructivo I desde el sudeste, donde se encontraría la entrada a la vivienda. 
Se observa la serie de tres habitaciones paralelas y una de las quicialeras afrontadas que alojaban las puertas que cerraban la 

parte privada del corredor.
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Desde las tiendas o tabernae situadas más al este 
se podía acceder directamente a dos cámaras comuni-
cadas mediante vanos afrontados. Las estancias centra-
les tienen unas dimensiones aproximadas de 3,6 m de 
longitud y 2,8 de anchura. Las estancias afrontadas más 
próximas al patio, al oeste, son cuadradas, de 3,5 m de 
lado. A estas últimas se podía acceder desde el corredor, 
ya que se han identificado los dos vanos de acceso. Asi-
mismo, en este primer tramo del pasillo, cerrado me-
diante una puerta, se constatan dos puertas afrontadas

El hallazgo en esta zona de la excavación de nu-
merosas piezas (agujas, lancetas, escalpelo, sondas, 
ventosa), que podemos vincular con prácticas mé-
dico-quirúrgicas puede apuntar a que nos encontremos 
ante la casa de un médico (taberna medica domestica) 
(Morillo et al. 2014: 127) (fig. 3), al igual que se plan-
teó para una de las estancias del vicus surgido junto al 
campamento legionario de Argentorate (Estrasburgo), 
donde se verificó una concentración similar de instru-
mental (Kern 1998: 205) o en la llamada “domus del 
chirurgo” de Ariminium (Rímini) (Ortalli 2007). Tal 
vez debemos poner en relación este instrumental con el 
ocultamiento de antoninianos, indicativo tal vez de la 
posición económica del propietario de la vivienda (figs. 
12 y 13).

Al final del pasillo se encuentra un nuevo juego de 
quicialeras afrontadas, lo que indica que se encontraba 
que el corredor estaba aquí también cerrado mediante 
puertas de madera. Desde él se accedía a un amplio pa-
tio porticado de 12 x 10 m. En este espacio abierto se 
hallaron, dispuestos a intervalos regulares, seis cubos 

de cimentación de unos 90 x 60 cm, para el apoyo de 
otros tantos pies derechos o columnas, que a su vez so-
portarían un tejado con vertiente hacia el interior. Este 
patio contaba, por tanto, con cuatro crujías, de una an-
chura aproximada de 2,5 m cada una (fig. 14).

Al suroeste del patio se localizó otra serie de gran-
des habitaciones, parcialmente exhumadas, puesto que 
sus muros se perdían fuera de los límites del área exca-
vada. En la estancia más septentrional, de aproximada-
mente 6 m de longitud y 4 m de anchura, se documentó 
una gran concentración de huesos de bóvidos, es decir, 
podría tratarse de un espacio destinado a la manipula-
ción alimentaria. Es probable que cumpliera la función 
de culina o cocina. La amplitud de la estancia, que pudo 
acoger un espacio dedicado al despiece, los restos de 
animales aparecidos que así lo confirman y su ubica-
ción junto al patio, ideal para la salida de humos, po-
drían ser argumentos a favor de este tipo de espacios 
domésticos poco decorosos; aunque también es cierto 
que no se documentaron restos de hornos, hogares, así 
como de bancos de trabajo, característicos de este tipo 
de estancias. Es posible que otra estancia simétrica se 
encontrara al otro lado de un pasillo, pero no se llegó a 
excavar este sector.

Al noroeste de esta domus y separados por un es-
trecho callejón de poco más de 1 m de anchura, que 
discurría en sentido noreste-suroeste, y al parecer pavi-
mentado de la misma manera que el descrito en primer 
lugar (cantos de río de pequeño y mediano tamaño), 
aparece un nuevo Bloque Constructivo (Bloque III), 
de 16 m de anchura, ocupado en su totalidad por un 

Figura 12. Antoniniano acuñado por Filipo el Árabe (244-247 d.C.) (RIC IV, III: 71-73, nº 28-29), hallado en una bolsa junto 
con varias decenas más en una de las estancias próximas a la puerta del Bloque Constructivo I. Anverso y reverso.
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edificio de problemática interpretación, pero con depen-
dencias que parecen compartir una finalidad agropecua-
ria y artesanal. Su forma, dimensiones y distribución 
interna presentan algunas semejanzas con la anterior, 

presentando como aquélla un largo pasillo que nacía en 
la entrada, situada al noreste, al que se abría una serie de 
estancias distribuidas a ambos lados (v. fig. 9).

Al sureste del pasillo o corredor, de 3 m de anchura 
y 14 m de longitud, se hallaron tres estancias que, de 
igual modo que las de la domus anterior, se disponen 
alineadas con su lado menor en paralelo con la fachada 
de la casa, conjunto que hemos denominado Espacio 1 
(v. fig. 9). La anchura de las estancias es de unos 2,5 m, 
pero varían levemente en cuanto a su longitud. La estan-
cia más oriental, que se abriría a la fachada (¿tienda?), 
mide 4 m de longitud. Por su parte, la habitación central 
presenta 5 m de longitud por 2,7 m de anchura. Resulta 
muy llamativa la técnica constructiva de esta estan-
cia central, ya que cuenta con un pequeño murete y pi-
lastras adosadas a las paredes que, a modo de apoyos 
internos, debieron servir de apoyo de una tarima de ma-
dera o tabulatum, lo que nos permite identificarla como 
una cámara de almacenaje destinada posiblemente a ce-
real (horreum). Seguramente compartiría una función 
semejante con la estancia más occidental, que se en-
cuentra comunicada con el pasillo y a la cual se abri-
ría el único vano de la estancia central. Esta sala, de 
planta rectangular, mide unos 3,5 m de longitud. Ado-
sada a sus muros laterales se encuentra una plataforma 

Figura 13. Fragmentos de tela de lino correspondientes 
a una bolsa con antoninianos, que se han conservado 

entre las monedas (escala en mm).

Figura 14. Vista general del Bloque Constructivo I desde el sudoeste, en el que se aprecian los soportes del patio interior. Al 
fondo, la sucesión de tres estancias a ambos lados de un corredor que lleva a la entrada de la vivienda.
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más baja realizada con cantos de río trabados con ba-
rro y escasa cal, que parece haber soportado alguna es-
tructura lígnea como un entarimado. Se trata de un tipo 
de apoyo formado por un doble muro paralelo a los pa-
ramentos externos y que permite la colocación del so-
brado. Sería un sistema de sobreelevación muy poco 
común que se ha documentado solamente en una villa 
romana britana, concretamente en Iwerne (South West, 
Inglaterra) (Morris 1979). Este tipo de apoyo se emplea 
en estancias de pequeñas dimensiones, pues el sobrado 
debe mantenerse bien fijado y equilibrado, y la anchura 
de los muretes internos tienen que presentar superficie 
suficiente para que se asiente bien el tabulatum. Este 
sistema requiere de un segundo punto de apoyo de los 
tablones del pavimento, que posiblemente se encajaban 
en mechinales abiertos en el muro afrontado.

El hallazgo de una gran piedra de molino fragmen-
tada, de 60 cm de diámetro y 50-60 cm de altura (meta), 
hallada en las inmediaciones de esta habitación, con-
cretamente en el callejón que separa los Bloques I y 
III, indica que tenían lugar en esta zona labores de mo-
lienda de cereal (fig. 15). Se hallarían, por tanto, muy 
próximos los ámbitos domésticos dedicados al alma-
cenaje del grano y donde éste se procesaba para la ob-
tención de harina. Aunque no tenemos datos sobre su 
posición original, podemos plantear a modo de hipó-
tesis que fue desplazado de una de las estancias del 
espacio 2. Las grandes dimensiones de estas salas es-
tán en correspondencia con las labores de molturación 
del cereal y la propias medidas del molino aparecido. 
Conviene destacar que la mola presenta unas dimen-
siones notables, muy superiores a las localizadas por 
el momento en Hispania que rondan los 30 cm (Salido 
y Bustamante 2014: 41), lo que nos informa sobre una 
producción a gran escala, muy posiblemente relacio-
nada con un pistrinum, entendido como molinería dedi-
cada a la molturación del grano y fabricación de harina. 
En cambio, no tenemos constancia de hornos, hogares 
ni restos de cenizas o arcillas rubefactadas, que testi-
monien la cocción de pan y otros productos de reposte-
ría, lo que nos informaría sobre la venta del producto ya 
procesado (Salido y Bustamante 2014: 41-45).

Al otro lado del pasillo se hallaron varias estancias 
de compleja interpretación, ya que parecen construidas 
con materiales perecederos y sufrieron numerosas re-
formas en momentos posteriores, a la que hemos deno-
minado Espacio 2 (fig. 16). En origen encontramos dos 
amplias estancias casi cuadradas, de unos 7 m de lado, 
separadas por un tabique, en el que se abre un vano de 
comunicación (v. fig. 9). Ambas cuentan con un pilar 
central de unos 60 x 60 cm sobre el que se apoyaba el 

tejado de las mismas, por lo que parece que debemos 
identificarlas con estancias de servicio de algún tipo. Su 
lateral noroeste presenta posiblemente un pórtico o zona 
de unos 2,5 m de anchura, delimitado por una pared lin-
dera respecto a un nuevo callejón de similares dimen-
siones a los anteriores, que apenas pudo documentarse 
debido a la finalización de las intervenciones arqueoló-
gicas. Algo más al oeste vuelve a aparecer el cimiento 
correspondiente al muro perimetral de un nuevo bloque 
al otro lado de dicho callejón (Bloque IV). Si se confir-
mara que de estas salas de grandes dimensiones proce-
dió la meta de molino localizada al suroeste del Espacio 
1, podríamos interpretarlas como pistrinum o molinería.

La última zona excavada correspondió al sector si-
tuado al oeste de esta construcción. Al final del pasi-
llo o corredor, pero ya al exterior, se dispone un patio 
de distribución pavimentado con guijarros y una le-
chada de cal (opus barbaricum) (Marta 1986: 47). Un 
pavimento semejante se documenta en la Casa 3 de Iu-
liobriga (García y Bellido et al. 1956: 141; Fernández 
Vega 1993: 58).

El empedrado rústico del patio terminaba brusca-
mente tanto en dirección suroeste, donde se encuentra 
el acceso al callejón que separaba esta construcción del 
Bloque Constructivo I, como en la esquina occidental, 
donde se abre un amplio espacio posiblemente de cul-
tivo o laboreo, a una cota unos 20 cm inferior. A través 
del patio se accede a un nuevo edificio aislado situado 
al suroeste (Espacio 3), compuesto por tres estancias, 
de unos 2,2 m de anchura, las dos laterales rectangu-
lares y la estancia central cuadrada, que mantienen la 
misma orientación que el resto del edificio, cuyo acceso 
se realiza a través de tres vanos hasta los que se pro-
longa el empedrado del patio (v. fig. 9; fig. 17).

Las construcciones que ocupaban los dos bloques 
constructivos mejor documentados abrían su fachada 
principal al noreste, a una calle a partir de la cual parece 
articularse todo el trazado urbano. El Bloque Construc-
tivo I carecía de pórtico y al parecer se abría directa-
mente a la calle. Sin embargo, en el caso del Bloque 
Constructivo III, situados aproximadamente a 2 m de 
la fachada, se ha constatado la presencia de al menos 
6 apoyos de pilares o columnas alineados con ella, de 
unos 60 x 60 cm en su base, indicativo de la existencia 
de un pórtico que resguardaba a los viandantes. Dichos 
apoyos están reforzados por un cimiento corrido para-
lelo a la calle pero sin alzado visible, que forma parte de 
la obra de infraestructura del pórtico, tanto para darle 
mayor solidez estructural como para alojar tal vez las 
canalizaciones a las que vertería agua dicho soportal y 
la propia calle. Tampoco podemos descartar que sea un 
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Figura 15. Vista del Espacio 3 del Bloque Constructivo III. Detrás se observa de nuevo el callejón de separación entre los 
Bloques Constructivos III y I, con restos del empedrado de guijarros y una meta de molino movida de su posición original.

Figura 16. Detalle del Espacio 2 y el patio del Bloque Constructivo III desde el este.
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avance de la línea de fachada en un momento posterior 
a expensas de la vía pública, amortizando el pórtico (v. 
fig. 9; fig. 18).

Con una orientación noroeste-sureste, esta calle, en 
torno a la cual también se disponen las estructuras lo-
calizadas en la primera fase de la intervención, al otro 
lado de la carretera del Cementerio, no parece ser otra 
que la propia calzada romana, que podemos identifi-
car como la vía 1 del Itinerario de Antonino –De Italia 
in Hispanias. En este punto atravesaba el vicus camino 
del puente por el que se podía cruzar el río Torío en di-
rección a Legio. La anchura de esa vía sería de unos 7,5 
m, incluyendo los pórticos (algo menos de 6 m la super-
ficie de rodadura). El trazado de esta calzada, perfecta-
mente recto, se intuye hasta las zonas más próximas al 
río, donde se observa un crecimiento diferencial en las 
hierbas y cultivos de las fincas próximas.

2.3. Segunda fase constructiva

Si bien la carencia de estratigrafías y, en general, de 
buena parte de la documentación relativa a la exca-
vación, no nos deja avanzar hipótesis funcionales y 

cronológicas concluyentes, la superposición de las es-
tructuras nos permite distinguir al menos dos fases o 
momentos constructivos posteriores a la construcción 
original (fig. 19).

La primera reforma afecta principalmente al Bloque 
Constructivo III, que parece tener una indiscutible fun-
cionalidad artesanal y agropecuaria. Las dos dependen-
cias cuadradas sustentadas aparentemente por un pilar 
central situadas al noroeste de dicha insula experimen-
taron una profunda reforma, que comportó una mayor 
complejidad constructiva. La sala situada al suroeste se 
compartimenta en dos estancias, una de 3 y otra de 4 m 
de anchura, mientras su longitud sigue siendo 7 m. La 
dependencia situada al noroeste, que se abría a la fa-
chada de la insula, se divide en tres ámbitos comuni-
cados entre sí: uno rectangular de 3,5 x 2,6 m, situado 
en la esquina suroccidental; otra sala en la esquina no-
roccidental de 2,8 x 2 m; y una última estancia que pre-
senta forma de ̀ L´ de 6 m de longitud y una anchura que 
va de 4,5 m a 3,5 en la zona más estrecha, justo donde 
se comunica con los otros dos espacios a través de va-
nos (fig. 20). El pórtico o zona de laboreo situado al no-
roeste de dichas estancias parece también experimentar 
algún tipo de adecuación, ya que aparecen varios muros 

Figura 17. Callejón de separación entre los Bloques Constructivos III (a la izquierda) y I (a la derecha), que conserva en algunas 
zonas un empedrado de guijarros. En primer término, a la izquierda, el Espacio 3 del Bloque Constructivo III, en el que se 

aprecia claramente la superposición de fases constructivas.
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noreste-suroeste que parecen dividir o compartimentar 
este espacio, mientras se añade un muro de refuerzo o 
rectificación al noroeste, con un nuevo vano.

Al final del corredor, justo donde se abre el patio, se 
detecta un nuevo cimiento que podría indicar la presen-
cia de una puerta o un simple escalón.

Aparentemente, en esta misma fase o momento 
constructivo, el pórtico de este Bloque Constructivo 
que se abría a la vía romana fue reformado (v. figs. 18 
y 19). El cimiento corrido de refuerzo del pórtico se 
mantiene en los cuatro primeros apoyos situados más al 
oeste, mientras parece ser desmantelado en el caso de 
los dos soportes más orientales, que se mantienen tam-
bién en su sitio, justo en eje con la entrada del Bloque 
Constructivo II. Por otra parte se adosa una nueva obra 
al muro de la fachada, que tal vez indica la presencia de 
un escalón de acceso tanto al corredor como a la cámara 
más oriental del Espacio I. Se detecta asimismo el ci-
miento de una nueva obra, tal vez un simple escalón o 
un muro en alzado, que separa la fachada de esta man-
zana respecto a la del Bloque Constructivo I, lo que nos 
indica sin duda que dicha reforma se hace a expensas 
de la vía pública. Toda esta transformación parece estar 
encaminada a la modificación de la circulación en todo 

este sector, a la que responde también la creación de un 
escalón entre el pórtico y el callejón de separación entre 
los Bloques Constructivos I y II (v. fig. 19).

Por lo que se refiere al Bloque Constructivo I, se 
detecta también una readecuación del sector más me-
ridional del patio. La presencia de un suelo de obra 
rubefactado a una cota algo superior que el nivel de cir-
culación del patio, reforzado por algunas tégulas, nos 
advierte sobre la existencia de una zona de laboreo. El 
callejón que separa esta manzana del Bloque II se es-
trecha, ya que se añade un muro adosado al lateral de 
dicha Bloque.

2.4. Tercera fase constructiva

En un momento posterior, no sabemos si muy alejado 
en el tiempo, todo el pórtico del Bloque Constructivo 
III fue desmantelado, ya que la pavimentación de la 
vía se extiende hasta la propia fachada de la insula, 
amortizando los pilares o columnas. Los escasos restos 
constructivos hallados en la esquina nororiental permi-
ten determinar que la calle se encontraba pavimen-
tada con cantos rodados de mediano y pequeño tamaño 

Figura 18. Vista general del Bloque Constructivo III desde el noreste, en el que se aprecia en primer término y aislado parte de 
la calle romana a la que se abría la fachada de la construcción (vía 1 del Itinerario de Antonino). La calle amortiza parte de una 

cimentación corrida en la que apoyaban los soportes o pilastras del pórtico.
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Figura 19. Segunda fase constructiva. Propuesta interpretativa del segundo sector excavado (2001) en el lado 
occidental de la carretera del Cementerio (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).
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fuertemente compactados. No se han documentado fa-
ses de pavimentación previas de la calle, lo que, unido 
al hecho de que estamos ante cimentaciones en todas 
las estructuras documentadas, nos lleva a concluir que 
el nivel de circulación de la calle fue siempre el mismo, 
sin que las repavimentaciones que sin duda debió de 
experimentar supusieran un aumento de la cota de cir-
culación (fig. 21).

Paralelamente se reforma toda la fachada del Blo-
que Constructivo III, reconstruyendo los muros y 
creando un amplio vano de acceso a la calle en el Es-
pacio 2. La estancia situada al noroeste del Espacio 2 
del Bloque Constructivo III también se vio afectada. La 
división en dos espacios rectangulares casi iguales de 
esta gran estancia cuadrangular en origen se va a ver de 
nuevo modificada por el cimiento de un muro de unos 
50 cm de anchura, que se superpone claramente sobre 
el tabique divisorio anterior para reorganizar de nuevo 
el espacio. En esta ocasión se define una estancia rec-
tangular de 6 x 4,10 m junto a un corredor principal, 
que delimita un pasillo acodado de 1 m de ancho en el 
ángulo noroeste, con dos pequeñas cámaras, de aproxi-
madamente 1 m de lado, en los extremos del mismo. En 

una de ellas, delimitada por una quicialera que indicaba 
una pequeña puerta, apareció semienterrada en el suelo 
la base de un gran recipiente o dolium que pudo con-
tener líquidos, aunque no podemos descartar la conser-
vación de cereales en su interior. Si bien es cierto que 
la mayoría de los recipientes de este tipo debieron con-
tener líquidos como el aceite o el vino, muchos conte-
nedores pudieron ser reutilizados para guardar áridos 
en un ámbito doméstico y a pequeña escala, dentro de 
despensas o cellae penariae como la que aquí consta-
tamos. El ejemplar más ilustrador es el ánfora descu-
bierta en Herculano (c 79 d.C.) que debió conservar 
arroz (oryza sativa), como nos informa la mención a 
Orissa (CIL IV, 10756). También en el Mediterráneo 
Occidental contamos con testimonios escritos sobre el 
transporte y almacenaje de grano en el interior de reci-
pientes cerámicos (Salido 2017b: 35-36). En la esquina 
opuesta de este pasillo se define otra pequeña cámara 
(fig. 22).

Tal vez en esta misma fase constructiva o en otra 
posterior, hecho imposible de precisar debido a la pér-
dida de la documentación relativa a las relaciones estra-
tigráficas entre los diferentes niveles arqueológicos, las 

Figura 20. Espacio 2 del Bloque Constructivo III desde el norte, con diversas modificaciones propias de la Segunda 
fase constructiva.
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Figura 21. Tercera fase constructiva. Propuesta interpretativa del segundo sector excavado (2001) en el lado occidental de la 
carretera del Cementerio (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).
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dos estancias rectangulares situadas al otro lado del pa-
tio del Bloque Constructivo III (Espacio 3) fueron des-
manteladas y sobre las mismas se construyó una nueva 
estancia, también en este caso rectangular, de 6,20 x 2 
m, cuyo acceso se realiza desde el oeste (v. fig. 17).

Esta fase constructiva afectó mucho menos al Blo-
que Constructivo I, en la que se detectan algunas refor-
mas menores al sureste del patio porticado. El callejón 
que separaba dicho Bloque del siguiente redujo su an-
chura, al añadir una nueva cimentación adosada al ci-
miento perimetral de la manzana más occidental, sin 
duda un refuerzo provocado tal vez por la creación de 
una primera planta.

3.	 ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 
ARQUITECTÓNICA Y URBANÍSTICA

3.1. Urbanismo y organización espacial

Los restos exhumados durante las excavaciones de 
2000-2001 en Puente Castro permiten avanzar hipóte-
sis sobre la interpretación arquitectónica y urbanística 

de este yacimiento. Ha sido posible identificar al menos 
cuatro bloques constructivos rectangulares separados 
por callejones divisorios de 1 m de anchura, cuya fa-
chada principal se abre a una vía que discurre en sentido 
noroeste-sudeste. Dos de dichos bloques constructivos 
se han podido excavar casi completamente. Al otro lado 
de la calle romana las estructuras constructivas corres-
ponden, al parecer, al menos a otro bloque constructivo 
y otro posible callejón que mantienen la misma orien-
tación (fig. 23). Todo ello nos habla de una aglomera-
ción secundaria o hábitat semiurbano o rural agrupado 
de cierta entidad (vicus), dotado de un plan urbanístico 
coherente, en este caso claramente organizado a partir 
de una calle principal. Su proximidad al campamento 
de la legio VII gemina en León, ubicado a 2 km en lí-
nea recta, nos indica que estamos sin duda ante un vicus 
militar, que se encontraría en estrecha relación de de-
pendencia respecto a aquel, del que podemos avanzar 
incluso el nombre, como veremos más adelante (Mori-
llo 2012: 244; Morillo et al. 2014: 125-127).

El vicus militar de Puente Castro presenta las carac-
terísticas habituales de este tipo de asentamiento en las 
fronteras septentrionales del Imperio, donde son muy 

Figura 22. Espacio 2 del Bloque Constructivo III desde el noreste, en el que se aprecia la superposición de fases constructivas. 
En el lateral izquierdo se aprecia la quicialera de una pequeña habitación, posiblemente una despensa, correspondiente a la 

tercera fase constructiva.
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abundantes, apartándose a veces considerablemente de 
los vici civiles o aglomeraciones secundarias surgidas 
en áreas interiores de las provincias occidentales. El 
progreso en el conocimiento de los vici del Occidente 
del Imperio en los últimos años está siendo espectacu-
lar. Francia constituye el mejor ejemplo en este sen-
tido (v., entre otros, Petit y Mangin (dirs) 1994, Reddé 
1995, Massy 1997; Bellet et al. 1999; Fiches 2002; Tar-
pin 2002; Baret 2013; Fiches et al. 2013 y Meniel Jouin 
y Benard 2016). En la península ibérica se detecta tam-
bién un avance en este sentido, sobre todo a partir del 
trabajo de Pérez Losada (2002), pero de momento en 
proporciones más modestas (Abascal et al. 2007; Ma-
cias 2008; Pérez Macías et al. 2009; Benítez de Lugo 
et al. 2012; Roldán y Bernal 2015; Urbina Martínez y 
Morín de Pablos (eds.) 2011; Fiches et al. 2013; sobre 
la cuestión terminológica y conceptual v. Leveau 2012 
y Fernández Ochoa et al. 2014: 112-113).

Una de las cuestiones que mayores problemas con-
ceptuales ha planteado en relación con este tipo de ya-
cimientos es la notable confusión entre los términos 
canaba y vicus aplicados a asentamientos civiles sur-
gidos al calor de los acantonamientos militares. El 
primero, derivado del griego Κάναβος (maderamen, ar-
mazón) se suele interpretar como campamento de ba-
rracones, cabañas, tenderetes, aludiendo sin duda a su 
fisonomía originaria. Este término fue utilizado sola-
mente en el contexto de los campamentos legionarios, 
pero tampoco fue empleado de forma generalizada. No 
se documenta en los textos clásicos y solo aparece en 
evidencias epigráficas de algunos asentamientos con-
cretos, por lo que tal vez perteneciera al lenguaje colo-
quial de los soldados, muy difundido en las provincias 
danubianas. Donde mejor está atestiguado es en esas 
provincias fronterizas. Por otra parte no parece verifi-
carse su uso hasta mediados del siglo II d.C. Mucho más 
habitual es la denominación vicus para referirse tanto a 
las aglomeraciones civiles situadas en torno a los fuertes 
auxiliares como a los establecimientos surgidos al otro 
lado de los fosos de campamentos legionarios. La con-
fusión en este ámbito en España es aún mayor, sin duda 
por el alejamiento de la bibliografía extranjera. El pro-
pio vicus militar de Puente Castro ha sido erróneamente 
definido como “canabae” en una reciente publicación 
(Bejega 2014), confundiendo precisamente la termino-
logía (existen dobles vici militares pero nunca dobles 
canabae) (sobre la cuestión terminológica v. también 
Vitinghoff 1970, 1971; Sommer 1984: 3-4; Poulter 
1989). Así se denominan, por poner tan solo algunos 
ejemplos, a los de Mogontiacum, Argentorate o Vindo-
nissa (Berard 1993; Morillo et al. 2014: 118).

La visión más aceptada sobre este tipo de asenta-
mientos es que aparecen para cumplir las necesidades 
de consumo y recreo de los habitantes de los campa-
mentos y fuertes (Sommer 1984: 14-29 y 42-48). No 
obstante, tal y como se ha señalado recientemente, en 
algunos casos los vici militares asumieron en ocasio-
nes otro tipo de funciones. En ocasiones también es-
tas aglomeraciones adquirieron tal tamaño que fueron 
merecedoras de cierto grado de autonomía, contado in-
cluso con cargos administrativos. De acuerdo con la 
información epigráfica, la composición poblacional 
de estos enclaves era muy heterogénea, detectándose 
desde veteranos aquí radicados, población desplazada 
del entorno, entre la que destacaba la presencia de mu-
jeres. Sobre esta cuestión particular de la cohabitación 
de los soldados con sus mujeres, existe un amplio re-
pertorio bibliográfico (v. Allason-Jones 1999; Allison 
2006; Driel-Murray 1997; Gallego Franco 2002). Las 
oportunidades de beneficio que ofrecía el asentamiento 
de las tropas condicionó la paulatina y creciente lle-
gada  de comerciantes y artesanos (camp-followers), 
además de los familiares, concubinas y esposas de los 
soldados, así como de los veteranos y esclavos emplea-
dos en los hogares de estos habitantes.

Las excavaciones arqueológicas practicadas en este 
tipo de enclaves, especialmente en los situados en las 
fronteras renano-danubiana y británica, nos indican la 
preferencia por situar las diversas construcciones a lo 
largo de las vías principales que conducían fuera de los 
campamentos, estableciéndose por lo general cerca de 
las puertas principales, buscando de esta manera la cer-
canía a los potenciales clientes de los negocios que allí 
se ubicaban, donde el tránsito era más intenso. Hace al-
gunos años, Sommer estableció una tipología de vici 
militares en razón de su posición y estructura (Sommer 
1999: 81-93 y 2006: 131-13). Al igual que en cualquier 
vicus, tanto civil como militar, la estrecha asociación 
del asentamiento de Puente Castro con la calzada es 
indudable y posiblemente su desarrollo urbanístico se 
deba a la creciente importancia del paso por este vía de 
comunicación, en cuyo recorrido desempeñaba el pa-
pel de mansio.

Por lo general, los vici surgidos en la vecindad de 
campamentos militares parecen adoptar una planimetría 
mucho más estandarizada que otras aglomeraciones se-
cundarias rurales que nada tuvieron que ver con aquellos, 
aunque compartan la misma denominación. El urba-
nismo, claramente de tendencia ortogonal, se estructura 
a partir de bloques constructivos de forma rectangular, 
con uno de sus lados cortos alineado con la calle prin-
cipal. Stricto sensu no se trata de manzanas (insulae), 
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espacios urbanos rodeados por calles por todos sus la-
dos, ya que en los lados cortos como mucho se detectan 
callejones, como en nuestro caso, no siendo extraño que 
las construcciones se adosen unas a otras sin separación. 
La parte delantera, abierta hacia la calle alojaría las tien-
das o tabernae y otros negocios como thermopolia, ade-
más de apartamentos en las primeras plantas y sótanos o 
bodegas. En la parte trasera se situaría la zona de habi-
tación, además de talleres, almacenes de todo tipo, esta-
blos, hornos, pozos, letrinas, jardines y zonas de laboreo 
(Hanel 2007: 411). A menudo dichas manzanas alojan 
un tipo de viviendas muy característico de los vici mi-
litares, conocidas en la bibliografía como Streifenhäu-
sern o strip buildings, que podemos traducir como casas 

longitudinales o casas-corredor y que fueron construi-
das tanto en piedra como en materiales perecederos (so-
bre esta cuestión véase Oelmann 1923, Petrikovits 1977, 
Sommer 1988: 569 y ss y más actualizada la informa-
ción detallada de este tipo de construcciones en Kaiser y 
Sommer 1994: 370-376. Es muy amplia la bibliografía 
referida a estudios concretos de vici con amplia informa-
ción sobre este tipo de construcciones, aunque podemos 
destacar algunos estudios como los realizados sobre las 
estructuras aparecidas en el vicus de Gross-Gerau (Wen-
zel 2009: 160-174), Köngen-Grinario II (Luik 2004) y 
Regensburg (Faber 1994: 58-70).

En el caso que aquí nos ocupa, como ya hemos 
apuntado se verifica la presencia de una calle como eje 

Figura 23. Primera fase constructiva. Propuesta interpretativa de ambos sectores. En el caso de la primera intervención es una 
fotointerpretación sobre fotografía aérea restituida (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).



168 Á. Morillo Cerdán / V. García Marcos / J. Salido Domínguez / R. Durán Cabello

SPAL 27.1 (2018): 145-183 ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.06

vertebrador del urbanismo, a la que se abren las dife-
rentes parcelas longitudinales. El módulo de las parce-
las ocupadas por los bloques constructivos varía mucho 
de unos a otros asentamientos, lo que ha llevado a Som-
mer a rechazar acertadamente la existencia de un posi-
ble “patrón básico” empleado por el ejército romano 
para este tipo de asentamientos (Sommer 1988: 569 y 
ss.). Por lo general está comprendido entre los 6 y los 
12 m de anchura, parámetros dentro de los que se en-
cuentra el modelo aquí empleado. Pero sí se verifica la 
presencia de grupos de parcelas con dimensiones se-
mejantes, del mismo modo que se detecta cierta unifor-
midad en el trazado de las construcciones que ocupan 
las parcelas. Esto podría responder a una planificación 
unitaria, de modo que se aplicarían ciertas regulacio-
nes urbanísticas y constructivas (presencia de pórticos 
y disposición de los mismos en relación con las facha-
das de las edificaciones, sótanos, paredes medianeras o 
callejones, regulación del paso delante de casas, tiendas 
y negocios, etc.), emanadas posiblemente de la auto-
ridad militar que, aunque fueran ejecutadas por parti-
culares, se inscribirían en algo parecido a un registro 
de la propiedad. La variabilidad que se detecta indica-
ría que dichas disposiciones urbanísticas genéricas se 
adaptaban a diferentes circunstancias (Sommer 1989: 
475; 1999: 87-88).

Otro de los rasgos constructivos característicos del 
yacimiento de Puente Castro es la presencia de calle-
jones entre las distintas parcelas o bloques construc-
tivos, que evita la presencia de muros medianeros (v. 
fig. 23). Este esquema urbanístico, poco habitual en los 
vici militares del Continente, es sin embargo muy fre-
cuente en los asentamientos de este tipo en Britannia, 
donde dichos corredores dan acceso a la parte trasera 
de la casa desde la calle principal. Entre otros, ejemplos 
muy semejantes se han dado a conocer recientemente 
en Maryport o Greta Bridge (Sommer 2006: 125-126).

Las construcciones identificadas en los bloques 
constructivos en Puente Castro no parecen responder 
exactamente al modelo característico de casas de planta 
longitudinal que hemos descrito más arriba. Tampoco 
parecen corresponder al tipo de grandes mansiones, 
bien definidas por Wacher (1974) y Drury (1982), do-
cumentadas en vici como el de Saalburg (Moneta 2010: 
89-92), Caer Gai (Burnham et al. 2007: 248, fig. 6), 
Cefn Caer (Hopewell et al. 2005: 232), Chester (Ma-
son 1987: 149-150, fig. 4), Old Carlisle (Higham y Jo-
nes 1975), Carlisle (Caruana 1976), Vindonissa (Drack 
y Fellman 1988: 539-544), Schlögen/Ioviacum (Ben-
der y Moosbauer 2003: 224-225), Regensburg (Faber 
1994: 51-54), Caerleon (Wright 1956: 119, fig. 20) y 

quizás Mirebeau (Goguey 2008: 238, así como en otros 
emplazamientos como Godmanchester (Green 1975: 
199, fig. 11), Lower Wanborough (Phillips y Walters 
1977: 226, fig. 2), Silchester (Boon 1974), Heddern-
heim (Gündel 1911: fig. 7) y Corbridge (Salway 1965: 
51, fig. 6). Aunque, como éstas, el edificio leonés pre-
senta diversas estancias organizadas en torno a un patio 
central, no existen más datos que éste para poder plan-
tear la hipótesis de su identificación como una man-
sio (sobre estas cuestiones, v. también Evans 2000: 
496). Para el caso hispano, es bien conocido la man-
sio descubierta en las inmediaciones del campamento 
de Aquis Querquennis (Baños de Bande), quizás dotada 
de un patio murado exterior provisto de pozo y canali-
llo de conducción de agua (Rodríguez Colmenero et al. 
1999: 904-907, fig. 4, lám. 2 y 3). Asimismo se cono-
cen bien los edificios de este tipo hallados en L’ Hos-
talot (Vilanova d’Alcolea, Castellón) (Ulloa y Grangel 
1996, Arasa 2013), Xinzo de Limia (García Valdeiras 
2004-2005), Mariturri (Núñez Marcén y Sáenz de Ur-
turi 2003), El Beneficio (Jiménez Guijarro 2008), por 
poner algunos ejemplos.

Las construcciones que ocupan las parcelas o blo-
ques constructivos exhumados casi en su totalidad en 
el vicus de Puente Castro corresponden a un tipo cons-
tructivo poco frecuente, pero bien documentado en 
otras aglomeraciones secundarias militares de las fron-
teras septentrionales, que recibe el nombre genérico de 
“complejos constructivos” (Komplexbauten o complex 
buildings) (Kaiser y Sommer 1994: 377-378) (fig. 24) 
Estas presentan una diferencia sustancial respecto a 
las casas longitudinales (Streifenhäusern o strip buil-
dings), porque la vivienda se engloba dentro de una 
de las parcelas del asentamiento y cuenta con un patio 
alargado a modo de peristilo, similar a los conocidos 
atrios y jardines porticados de las ciudades vesubianas. 
En función de esta definición, el complejo ocuparía lo 
que en las ciudades corresponde a una insula completa 
que, como la Casa del Fauno de Pompeya (VI 12), tam-
bién cuenta con edificios que corresponden al sentido 
clásico de la domus.

Este complejo constructivo identificado en Puente 
Castro es muy similar en planta a los edificios A/B 4c, 
H/I 3e/f y H/I 4 del vicus militar de Ladenburg (Lopo-
dunum) (Kaiser y Sommer 1994: 377-378). El primero 
cuenta con un patio alargado; en cambio las dos últimas 
construcciones (H/I 3e/f y H/I 4) se organizan en torno 
a un patio muy similar al del yacimiento leonés que 
aquí presentamos. Modelos constructivos de viviendas 
con peristilos similares se han localizado en otros vici 
como Kempten (Kleiss 1962: 13 y ss.), la construcción 
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M de Rottweil con un peristilo o tal vez un patio ajardi-
nado (Sommer y Lauber 1988: 92 y ss; Sommer 1989: 
129-131) y un edificio en Eugen-Bolz-Platz en Rot-
tenburg, dotado de peristilo (Heiligmann y Geppert 
2003). También guarda una cierta similitud en planta 
con la construcción 19 de Walheim (Planck 1991: fig. 
42; Sommer 1988; Kortüm y Lauber 2004: 48-52; 64) 
y la del vicus de Wimpfen (Filgis 2002: 396). Más difí-
ciles de interpretar resultan las construcciones de las in-
sulae 19 y 27 de Xanten, que también presentan patios 
internos (Horn 1987).

Complejos constructivos con patios internos o 
abiertos hacia la calle se han identificado en otros vici 
militares como en el de South Shields, donde aparece 
una edificación de estas características fechada en la 

segunda mitad del siglo II d.C. (Burnham et al. 2003: 
307). También en el vicus de Caerleon una de las cons-
trucciones localizadas (VII) debió pertenecer a este 
tipo (Evans 2000: 496). Se erigieron viviendas organi-
zadas en torno a patio también en materiales perecede-
ros, como se ha podido documentar en el vicus de Greta 
Bridge, donde las improntas de los postes y muros dur-
mientes de algunas construcciones han permitido loca-
lizar una vivienda privada con patio central abierto en 
uno de los flancos hacia el exterior (Casey et al. 1998: 
114-120, fig. 3). No parece corresponder, en cambio, a 
este tipo la construcción CXIV del vicus de Vindolanda 
que dispone también de patio, pues este no parece ser-
vir de espacio vertebrador de las estructuras (Birley y 
Blake 2005: 14, fig. 23).

Figura 24. Bloques constructivos del vicus militar y su disposición en relación a la calle romana (vía 1 del itinerario de 
Antonino) (modificado a partir de planimetría de J. C. Álvarez Ordas).



170 Á. Morillo Cerdán / V. García Marcos / J. Salido Domínguez / R. Durán Cabello

SPAL 27.1 (2018): 145-183 ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.06

Las construcciones que ocupaban las parcelas a me-
nudo se dotaban de pórticos o simples tejadillos abiertos 
a la calle, de unos dos metros de anchura, que ofrecían 
a los transeúntes un lugar resguardado y protegido de 
las inclemencias del tiempo para pasear y comprar. 
Este tipo de construcciones se verifican tanto en Britan-
nia como en Raetia o la Germania Superior e Inferior 
(Sommer 2008: 117). La identificación de seis apoyos 
en el Bloque Constructivo II de Puente Castro, separa-
dos 2 m de la fachada de la vivienda, confirma la pre-
sencia de una infraestructura de este tipo, características 
de las zonas más comerciales. Sin embargo, el Bloque I, 
que responde a una vivienda y tal vez el negocio de un 
médico, no cuenta con este tipo de instalación.

Por poner tan solo algunos ejemplos, se han loca-
lizado pórticos similares en vici como el de Regens-
burg, donde una vivienda del tipo Streifenhaus también 
cuenta con seis apoyos colocados delante del acceso 
principal (Faber 1994: 63-65). Asimismo se han loca-
lizado en varias viviendas del vicus de Ladenburg (Lo-
podunum) (Kaiser y Sommer 1994: 338) y en el vicus 
septentrional de Rottweil (Klee 1986: 31).

3.2. Las estructuras interiores

Teniendo en cuenta el estado de conservación de los 
restos constructivos, poco más que cimentaciones, y la 
escasa información estratigráfica disponible, es difícil 
identificar la mayor parte de las estructuras documen-
tadas, aunque podemos avanzar alguna interpretación 
(v. fig. 9).

No hay duda de que el Bloque Constructivo I co-
rresponde a una vivienda tipo domus con un gran pa-
tio interior que divide en dos la longitud de la manzana. 
La parte de la residencia más cercana a la fachada pudo 
desempeñar asimismo funciones de negocios, tiendas o 
tabernae abiertas al público, tal vez en relación con la 
profesión médica del ocupante de la casa.

Mayores problemas de interpretación plantea el 
Bloque Constructivo III. Presenta menores dimensio-
nes que los edificios residenciales o los edificios de 
planta alargada (Streifenhäusern o strip buildings). 
Además, aparece compartimentada en numerosas es-
tancias de planta cuadrada, algunas de ellas aisladas del 
conjunto. Edificios muy similares se han localizado en 
otros vici militares, interpretándose como estructuras 
de funcionalidad agropecuaria, y recibiendo la deno-
minación de vernacular buildings o in their own plots, 
es decir, edificios construidos dentro de las parcelas de 
una residencia (Burnham y Wacher 1990: 17-18, 28). A 

este tipo corresponden el edificio 18 de la aglomeración 
civil de Caerleon (Evans 2000: fig. 31) y la edificación 
1 del vicus occidental del campamento de Greta Bridge 
(Casey et al. 1998: 120-122, fig. 6).

Una de las estructuras que mejor podemos interpre-
tar es la estancia central del Espacio I, situada al lado 
derecho del pasillo de acceso al Bloque Constructivo 
III (fig. 25). Esta sala presenta el arranque de al menos 
cuatro muros paralelos, de los que uno casi se conserva 
completo, que nos informan sobre la instalación de un 
pavimento sobreelevado o tabulatum, una de las técni-
cas constructivas que permiten no solo aislar la parte 
superior de la estructura, sino incluso mantener unas 
condiciones de humedad y temperatura idóneas para 
almacenar productos perecederos, como los alimentos, 
ya sea grano, verduras, hortalizas, etc. Esta técnica de 
construcción nos permite plantear su uso como un ho-
rreum, posiblemente empleado como almacén gené-
rico y como granero. Este sistema de almacenaje tiene 
la propiedad de conservar el producto en una atmós-
fera renovada, de modo que el grano almacenado si-
gue respirando, obteniendo oxígeno y desprendiendo 
calor, dióxido de carbono y agua. Si este proceso conti-
núa durante el tiempo de almacenaje, la fermentación, 
la aparición de hongos, moho e insectos o la germina-
ción del cereal pueden acabar con la cosecha. Por ello, 
es necesario frenar este proceso manteniendo el am-
biente interno de la cámara de almacenaje en condicio-
nes ideales de temperatura y humedad.

Una de las mayores amenazas para la conservación 
del cereal son los insectos y ácaros que se crían en los 
graneros, tales como el escarabajo del grano con dien-
tes de sierra (Oryzaephilus surinamensis L.), el gorgojo 
del grano (Sitophilus granarius, L.), la carcoma acha-
tada del grano (Cryptolestes ferrugineus, Steph.) y el 
ácaro de la harina (Acarus Siro, L.). La competencia en-
tre estas especies depende de la humedad y de las con-
diciones de temperatura. Por ejemplo, el gorgojo del 
grano actúa cuando el ambiente es de 15°C y la hu-
medad del 11%, mientras que el escarabajo del grano 
con dientes de sierra necesita 20ºC, pero puede sopor-
tar condiciones más secas. Por ello, para almacenar el 
grano y conservarlo por un periodo de nueve meses a 
un año en buenas condiciones a granel o en sacos api-
lados, sin necesidad de ventilarlo, la humedad debe es-
tar en niveles comprendidos entre 10% y 15% (la ideal 
es de 14%) y la temperatura debe ser de unos 15°C. La 
reducción del calor se consigue haciendo pasar el aire 
a través de las aberturas de ventilación y la parte infe-
rior del suelo, o aventándolo (Vitruvio, De Arch. VI, 6, 
4) y se disminuye el nivel de humedad situando el nivel 



171

SPAL 27.1 (2018): 145-183ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.06

EL VICUS MILITAR DE AD LEGIONEM (PUENTE CASTRO, LEÓN). LAS INTERVENCIONES...

del pavimento por encima del suelo. Estos factores son 
los que explican y justifican la construcción de los pa-
vimentos sobreelevados, como es el caso de la estruc-
tura localizada en Puente Castro.

Esta dependencia con funciones de horreum o alma-
cén se asemeja desde el punto de vista arquitectónico a 
otras construcciones peninsulares con cámaras sobree-
levadas apoyadas sobre pegollos o pilares internos, per-
tenecientes al tipo C de la propuesta de Salido (2011a: 
86). El granero del vicus de Puente Castro cuenta con 
apoyos adosados a los muros del edificio. En la Penín-
sula Ibérica, además de haber sido empleado en los ho-
rrea altoimperiales del campamento militar de Aquis 
Querquennis (Salido 2011a: 87), se ha testimoniado 
su uso en las villae hispanorromanas de Quinta da 
Fórnea I (Belmonte, Portugal) (Santos 2009: 26 y 50) 
y Veranes (Gijón, Asturias) (Fernández Ochoa et al. 
2012). Este tipo está poco atestiguado, limitándose a 
ciertas regiones de las provincias septentrionales y del 
norte de Italia e Hispania (Salido 2017). Se constata 
en ámbito rural a partir de la segunda mitad del siglo 
I d.C., coincidiendo con la época flavia, un fenómeno 
que ya identificamos en el estudio de los horrea milita-
res (Salido 2011a: 86). Se trata de un tipo menos común 
que los muros de piedra paralelos (Salido 2003-2004; 
2011). Su empleo requirió un estudio preciso de la in-
clinación de los pavimentos o tabulata para mantenerlo 

horizontal perfectamente equilibrado, lo que hace de 
éste un apoyo poco práctico. Precisa a nivel general de 
la colocación de otros soportes, ya sean muros de pie-
dra, dobles muros en las paredes externas, ya sean otras 
soluciones técnicas como la abertura de mechinales que 
permitían insertar los tablones o vigas de madera en los 
muros o fachadas del granero (Salido 2017).

En el ámbito de los vici militares, el registro arqueo-
lógico que nos informa sobre la construcción de gra-
neros es muy parco y por el momento no conocemos 
muchas dependencias con esta funcionalidad agrícola 
específica. De hecho, los primeros tratados dedica-
dos al estudio de las aglomeraciones civiles (Sommer 
1984:  36) determinaban que ningún edificio se podía 
poner en relación con actividades agrícolas en este tipo 
de asentamientos. En los últimos años, determinadas 
intervenciones arqueológicas han permitido plantear 
el uso de ciertas construcciones como graneros. Una 
construcción muy similar a la de Puente Castro se loca-
lizó en las campañas de 1980-1981 en el vicus militar 
de Castleford, conocida como estructura AW (Abram-
son et al. 1999: 140-143, figs. 87 y 88, lám. 18). El gra-
nero forma parte de un edificio de aproximadamente 
29 m de longitud y 18 m de anchura que fue erigido 
entre los años 140 d.C. y 180 d.C. Este horreum, que 
ocupa la esquina sudoriental, está definido por la cons-
trucción de nueve vigas durmientes que servían de 

Figura 25. Detalle del Bloque Constructivo III en la Primera fase constructiva (modificado a partir de planimetría de  
J. C. Álvarez Ordas).
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sustento del tabulatum o suelo de madera (solamente 
se hallaron los restos carbonizados de la madera). Las 
muestras obtenidas permitieron determinar que este es-
pacio estaba destinado a la conservación y almacenaje 
de cereal, pues apareció gran cantidad de granos de ce-
reales carbonizados, mayoritariamente Triticum spelta 
y Triticum aestivum.

En la aglomeración civil surgida junto al campa-
mento romano de Isca (Caerleon, Gales), también se 
localizó un edificio (1), cuyo uso se ha podido fechar 
a partir del año 180 d.C. (Evans 2000: 52-68, fig. 13, 
lámina 8). El horreum mide 19,7 x 9,1 m y, a diferen-
cia del granero de Puente Castro, toda su capacidad de-
bió ser utilizada para el almacenaje de grano y otros 
productos. Durante la segunda fase de construcción del 
edificio, se levantaron varios muros internos que nos 
informan sobre la posible colocación de un tabulatum 
o doble suelo. Hay pruebas que indican que pudo dis-
ponerse sobre vigas de madera que se hallaban encaja-
das en las paredes exteriores.

Las investigaciones realizadas en este vicus de 
Caerleon nos informan también sobre el almacenaje de 
cereales en pequeñas construcciones modestas de ma-
dera, espacios que debemos tener en cuenta a la hora 
de evaluar la producción y conservación de produc-
tos alimenticios perecederos en las aglomeraciones 
secundarias. Durante las excavaciones arqueológicas 
desarrolladas en 1958, se halló un depósito de grano 
carbonizado en el nivel de destrucción de una cabaña 
de madera. La estructura, fechada entre los años 75-
80 d.C. y el 130 d.C., se halla a unos 150 m al sudoeste 
de la puerta sudoccidental del campamento. Los análi-
sis arqueobotánicos realizados nos informan sobre el 
almacenaje de cebada (Hordeum vulgare L.), trigo es-
canda (Triticum spelta L.) y centeno (Secale cereale 
L.) en el interior de esta estructura (Evans 2000). Tam-
bién en Lancaster (Inglaterra), se localizó una estancia 
en madera destinada al almacenaje de grano en la es-
quina suroeste de un edificio rectangular, fechada en 
el siglo II d.C. El incendio del edificio a finales del si-
glo II d.C. (c 175 d.C.) permitió conservar un depósito 
de granos de cereal carbonizados (Penney 1982). Tam-
bién en las “canabae” de York, antiguo Eboracum, se 
excavaron las improntas de varios muros de madera co-
rrespondientes a dos edificios que, a tenor de las mues-
tras de cereal carbonizado, debieron servir de graneros 
(Brinklow et al. 1986; 1990: 22-27; Kenward 1979).

Recientemente se han dado a conocer dos construc-
ciones con pavimentos sobreelevados que pudieron 
servir de graneros en el vicus militar de Maryport (In-
glaterra) (Biggins y Taylor 2004; Hodgson 2009).

Más dudosos son los edificios que se han interpre-
tado como graneros en otras aglomeraciones civiles 
surgidas junto a establecimientos militares, como las 
canabae Aquincum (Madarassy 1999: 644). Tampoco 
contamos con información suficiente para concretar la 
funcionalidad de otra edificación de 35 m2 localizada 
en el vicus de Heidenheim (Rabold 1992: 149, fig. 103). 
Las prospecciones geofísicas realizadas en el entorno 
del campamento de Mirebeau localizaron también una 
serie de horrea, cuyo empleo como almacenes no pode-
mos por el momento, a tenor de los datos conocidos, ni 
confirmar ni cuestionar (Goguey 2008: 240). En el vi-
cus de Catterick (Inglaterra), en torno al año 130 d.C. 
se inició la construcción de un edificio rectangular re-
forzado con 6 contrafuertes (Estructura III.3) (Wilson 
2002: 77, fig. 48, láms. 29 y 30), que debió emplearse 
como un horreum.

Más problemáticas en cuanto a su identificación 
funcional son el resto de estancias identificadas en el 
Bloque Constructivo III (v. fig. 9). Este tipo de edificios 
rústicos corresponden a una amplia gama de construc-
ciones, muy frecuentes en numerosos establecimientos 
rurales. Se trata de salas de notables dimensiones, algu-
nas simplemente soladas con tierra batida, en las que ni 
los materiales aparecidos ni la planimetría ni las técni-
cas empleadas en su construcción nos permiten concre-
tar su funcionalidad (Hadman 1978: 188). Puede tratarse 
de ambientes de trabajo y manufactura de productos 
agrícolas, alojamiento para la población trabajadora de 
las villae, establos para los animales o simplemente al-
macenes de todo tipo de enseres o productos. El pro-
pio Columela (De Re Rustica, 1, 6, 9-24) menciona la 
construcción de almacenes de forraje, heno, pajares y 
otros productos, además de bodegas, despensas, etc. 
en el área de servicios de la villa. Mientras que Mo-
rris (1979: 55-65) y Rossiter (1978: 59) plantearon una 
posible funcionalidad agrícola de edificaciones simila-
res, Smith (1997: 45) señala el doble uso de las mis-
mas, para alojamiento y para usos agrícolas. Entre las 
finalidades que pudieron tener, podríamos destacar su 
posible empleo como almacenes genéricos, dedicados 
tanto a la salvaguarda de bienes manufacturados como 
a la conservación de alimentos y otros productos pere-
cederos. La proximidad con estructuras dedicadas a la 
transformación de alimentos podría constituir un argu-
mento a favor de esta hipótesis. Sin embargo, no pode-
mos tampoco descartar otros posibles usos. Su empleo 
como establos parece algo difícil de aceptar debido a 
los insectos e infecciones que atraerían hacia el vecino 
horreum. Además, la ausencia de material arqueológico 
específico o exclusivo de estos espacios, así como de 
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canales de drenaje, delimitaciones, tabiques internos o 
pavimentos propios de estas estructuras rústicas especí-
ficas, nos impiden confirmar su funcionalidad como es-
pacios de estabulación de animales.

3.3. Tipología del asentamiento

La disposición de los edificios y la regularización de la 
planta nos informa sobre la presencia de una aglome-
ración de tipo viario que, de acuerdo con la tipología 
planteada por Sommer en diferentes trabajos dedicados 
a los vici militares, correspondería al tipo street-type 
o ribbon-type, también conocidos como through-road 
type, estructurados en torno a una calzada romana 
(Sommer 1997; 1999: 81; 2006: 97-102). Este tipo 
de aglomeración secundaria es el más común en pro-
vincias como Britannia (Sommer 2006: 101), aunque 
también es habitual junto a castella de la frontera re-
nano-danubiana como Zugmantel, Stockstadt, Ober-
dorf, Ladenburg e Inheiden (Sommer 1997: 43). En el 
caso del vicus de Puente Castro, se organiza a partir de 
una vía que parte de la porta praetoria del campamento 
militar, algo que se verifica en otras provincias del Im-
perio (Sommer 1984: 43, figs. 21 y 22; 1998: 528-547). 
La construcción de un vicus del tipo street-type frente a 
la porta praetoria, acceso más importante a los recin-
tos militares, que se abre en el lado sur de la fortifica-
ción, se ha explicado en la mayoría de los casos por su 
relación con la edificación de las termas exteriores del 
campamento, ante la necesidad de obtener y acumular 
el agua procedente de fuentes naturales (Sommer 2006: 
101), aunque existen otros factores importantes, como 
la asociación con destacados lugares de paso y las prin-
cipales vías de comunicación, lo que implica su vincu-
lación directa con el tráfico de mercaderías, personas y 
riqueza asociada. Este sería el caso del vicus secunda-
rio de Puente Castro.

Por otro lado, la construcción de vici junto al sec-
tor meridional de los campamentos es la más común, 
por ser esta la zona más favorecida por el clima al ser 
la más soleada, protegida y bien drenada (Salway 1965: 
39). En este sentido, conviene destacar la estrecha si-
militud que existe en cuanto a su disposición topográ-
fica, respecto a las importantes aglomeraciones civiles 
de dos de los tres grandes campamentos legionarios bri-
tanos que se mantienen en uso en el siglo II d.C., es de-
cir, York y Chester. Al igual que en estos, el espacio 
destinado al asentamiento de civiles se ubica siguiendo 
la vía que sale de la porta praetoria, en dirección al sur, 
siendo al sudeste en el caso de York (al igual que en 

Legio) o al sudoeste en Chester, y a muy poca distan-
cia de un río, incluso, como en el caso que aquí analiza-
mos, ultra pontem (Evans 2000: 502). De igual modo 
que en York, los edificios privados, residencias, etc. se 
encontraban al otro lado del río (Ottaway 1993: 67-89), 
aunque en el caso leonés, los restos constructivos sólo 
se extienden por la ribera izquierda del Torio, y no en 
la derecha.

En cuanto a la categoría del asentamiento, anali-
zando las construcciones de vici localizados en Britan-
nia, Burnham y Wacher señalaron la relativa presencia 
o ausencia de estructuras de indudable inspiración ro-
mana como un factor importante para distinguir entre 
diferentes categorías de aglomeraciones, sobre todo las 
agrupaciones de residencias de particulares adinerados 
y de edificios públicos y oficiales o públicas (Burnham 
y Wacher 1990: 17). A tenor de los restos localizados en 
Puente Castro, no contamos con información suficiente 
para identificar edificios públicos, sin duda porque su 
número debió ser muy reducido o porque se encuentran 
en zonas todavía no intervenidas desde el punto de vista 
arqueológico. El único edificio que podría tener dicha 
función es una gran nave aparecida en la primera fase 
de la excavación al otro lado de la calle principal, de la 
que no se levantó siquiera planimetría. El área abierta 
de excavación es tan limitada que no podemos determi-
nar, por tanto, la proporción relativa de los edificios pú-
blicos con respecto a las casas particulares ni el grado 
de riqueza de las mismas, aunque el tipo de residencia 
con varias dependencias productivas nos aporta datos 
para suponer el poder adquisitivo de la vivienda. Por 
otro lado, la distribución de la vivienda organizada en 
torno a patio nos informa sobre la raigambre romana 
del tipo de construcción.

Las evidencias epigráficas no mencionan en ningún 
caso la presencia de vicani, magistri vici, quaestores o 
de organizaciones de veteranos o collegia, o incluso de 
organizaciones que implican la existencia de un ordo 
decurionum. Contra la teoría de Casey (1982: 126-
127), quien plantea la intervención de soldados en el 
asentamiento y construcción de los vici militares, Som-
mer propuso que el papel del ejército se limitó al esta-
blecimiento inicial de la aglomeración (1984: 14-29). 
La ausencia de testimonios epigráficos no permite de-
ducir la categoría jurídica y/o la organización interna 
del asentamiento.

La densidad de ocupación es otro de los indicado-
res del estatus o condición del asentamiento (Burnham 
y Wacher 1990: 322), pero la información de Puente 
Castro en este sentido es muy poco esclarecedora da-
das las limitaciones del área excavada. Las estructuras 
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constructivas solo nos informan sobre la presencia de 
unidades domésticas de diferente tipología, con depen-
dencias destinadas a actividades comerciales aún no 
bien definidas. La escasa extensión de la superficie ex-
cavada no nos permite aseverar la presencia de espacios 
abiertos que podríamos identificar con lugares de mer-
cado o de intercambio, bien conocidos en otros vici mi-
litares, como las áreas abiertas de planta triangular de 
los asentamientos de Zugmantel, Saalburg II, Heddern-
heim, o las zonas de mercado de planta rectangular de 
Ladenburg, Saalburg I o Kumpfmühl (Sommer 1999: 
87; Kaiser y Sommer 1994: 387), así como en las ca-
nabae legionis de Aquincum (Budapest), donde se en-
contraron evidencias de tabernae (VV. AA. 1986: 103), 
e incluso fora, como en Vindonissa (Laur-Belart 1935: 
74-77), Nimega (Enckevort 2002), Lorch-Enns/Lau-
riacum (Ubl 2002) y quizás Mirebeau (Goguey 2008: 
239).

4.	 EL VICUS MILITAR DE AD LEGIONEM: 
PROPUESTA DE IDENTIFICACIÓN

Como hemos expuesto más arriba, no cabe duda de que 
las estructuras constructivas identificas en Puente Castro 
formaban parte de un núcleo poblacional de cierta rele-
vancia, cuyos rasgos encajan dentro de los que caracteri-
zarían un vicus militar, surgido en un importante nudo de 
comunicaciones y con una estrecha relación de depen-
dencia con el cercano campamento de Legio, vicus cuya 
existencia hasta este momento era desconocida (fig. 26).

Una de las cuestiones que plantea esta nueva aglo-
meración es su convivencia con la población civil asen-
tada más allá de los fosos del campamento de León ya 
desde los primeros compases de la vida del primer re-
cinto augusteo de la legio VI victrix, que se mantuvo 
durante toda la ocupación del establecimiento posterior 
de la legio VII gemina a partir de época flavia, momento 
a partir del cual parecen corresponder la mayor parte de 
las estructuras identificadas (Morillo y García Marcos 
2006: 249-250; Morillo 2012: 242). Tradicionalmente 
se ha venido empleando la denominación de canabae 
para dicha aglomeración civil, aunque el avance con-
ceptual en este sentido que hemos expuesto más arriba 
y la ausencia de evidencia epigráfica que permita avalar 
el empleo de dicha terminología en el asentamiento leo-
nés, nos llevan a proponer que debamos renombrarlo 
como vicus militar (Morillo et al. 2014: 121: nota 6).

La parquedad del registro documental no nos per-
mite clarificar demasiadas cuestiones relativas al urba-
nismo de este vicus que, como en el caso de Carnuntum 

(Doneus et al. 2013), rodeaba por tres lados el perímetro 
del campamento. El desconocimiento de las áreas fune-
rarias del periodo altoimperial, cuyas lápidas y monu-
mentos sepulcrales fueron desmantelados con motivo de 
la construcción de la muralla bajoimperial a finales del 
siglo III, nos impide siquiera aproximarnos a dibujar los 
límites exteriores de la aglomeración civil dependiente, 
y determinar si existe una delimitación intencionada, 
como es habitual. Las alineaciones de los muros y ci-
mientos de edificios constatados nos permiten vislum-
brar que la planimetría de esta aglomeración se adaptaba 
sin duda a las principales vías de salida del campamento, 
tanto la que partía de la porta praetoria, que tomaba una 
dirección NE-SO adaptándose a la topografía, como de 
las prolongaciones de la via principalis hacia el este y el 
oeste (Morillo et al. 2014: 121-125).

La presencia de un segundo vicus militar a 2,5 km 
del campamento legionario, distancia más que sufi-
ciente para hablar de una aglomeración distinta a la 
surgida junto a los fosos del campamento, plantea inte-
resantes cuestiones.

La existencia de dos vici militares (o una canabae 
epigráficamente constatada y un vicus) vinculados a un 
mismo campamento se conocía desde hacía décadas en 
asentamientos legionarios como Vindonissa (Windish), 
Carnuntum (Bad Deutsch-Altenburg) y Lambaesis 
(Lambesa) (Morillo et al. 2014: 127, a partir de Berard 
1993: 60-71). El progreso en la investigación arqueoló-
gica ha permitido confirmar que esta duplicidad es mu-
cho más común de lo que se pensaba hace tan solo unos 
años, verificándose en campamentos legionarios de to-
das las provincias fronterizas, con una especial concen-
tración en las provincias danubianas. Eburacum (York), 
Deva (Chester), Isca (Caerleon), Bonna (Bonn), Novio-
magus (Nimega), Mogontiacum (Maguncia), Vindo-
bona (Viena), Apulum-Alba Iulia, Durostorum (Silistra) 
presentan trazas de un doble asentamiento civil vincu-
lado al campamento (Gugl 2013: 175-186). El caso de 
Carnuntum, del que acabamos de conocer una reciente 
publicación, es quizá uno de los que mejor ejempli-
fica esta duplicidad. Las canabae o suburbios civiles 
se asentaban junto a la fortaleza, en la actual zona de 
Bad Deutsch-Altenburg, mientras una segunda aglome-
ración, el vicus militar, se localizaba a poco más de 2 
km, en Petronell (Doneus et al. 2013). Son estos vici, 
situados todos ellos entre 2 y 2,5 km de los campamen-
tos legionarios, los que suelen adoptar más tarde el es-
tatuto municipal.

Un caso algo más complejo es el de Argentorate 
(Estrasburgo). En la inscripción CIL XIII, 5967, que 
corresponde a una dedicación de los habitantes en 
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Figura 26. Posición topográfica del campamento legionario de la Legión VII Gemina en León con los asentamientos 
civiles subsidiarios y en relación con la red viaria. En el ángulo sureste, el vicus militar de Ad Legionem (Puente Castro).
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honor de la Casa Divina y del Genio del vicus de las 
canabae (In h[onorem] D[omus] D[ivinae] / Genio Vici 
Ca / nabar[um] et vi / canor[um] Cana / bensium / Q 
Martius / Optatus / qui columnam / et statuam / D[ono] 
D[dedit]), se menciona la presencia de un vicus de las 
canabae del campamento, que en este caso ha llevado 
a superar la visión tradicional que se tenía sobre la pre-
sencia en este lugar de una aglomeración civil próxima 
al campamento y un vicus satélite para plantear la exis-
tencia de un solo asentamiento que se extiende a lo 
largo de las vías principales (cardo maximus y decuma-
nus maximus), dividido en vici (Kern 1988: 202-203). 
Este epígrafe nos debe hace reflexionar sobre la posible 
existencia de diferentes distritos o barrios dentro de las 
aglomeraciones civiles y sobre la necesidad de relativi-
zar la información procedente de las excavaciones que, 
en ocasiones, nos pueden llevar a conclusiones erró-
neas sobre la realidad física de un asentamiento de es-
tas características.

El vicus militar satélite de Puente Castro responde 
a la misma casuística que hemos definido, entre otros, 
para Carnuntum. De nuevo en este caso nos encon-
tramos ante una distancia de 2,2 km respecto al cam-
pamento de Legio. La población se establece ultra 
pontem, al otro lado del río Torio, no habiéndose cons-
tatado estructuras que confirmen su prolongación en la 
ribera derecha del mismo, donde la proximidad al cam-
pamento impulsaría más si cabe el asentamiento hu-
mano. Dicha ubicación espacial parece indicar que el 
curso fluvial actúa de alguna manera como límite geo-
gráfico de algún tipo.

La razón de esta duplicidad de asentamientos civi-
les en ámbito militar no está aclarada por las fuentes 
clásicas y por el momento solo se avanzan algunas hi-
pótesis, que tienen que ver con la administración y defi-
nición jurisdiccional del territorio militar. Hace algunos 
años, I. Piso dio a conocer varias inscripciones de Pfa-
ffenberg, junto al campamento de Carnuntum, donde 
se mencionan específicamente los términos intra leu-
gam o intra leugam primam (Piso 1991: 141; 2003: 
12). Según este investigador sería una franja “estraté-
gica” de territorio de un radio de 1,5 millas (2,2 km), 
ocupado por algunas instalaciones militares y las pro-
pias necrópolis del campamento, demarcación sobre la 
que la jurisdicción militar, representada por el legado, 
sería soberana, tanto sobre la propiedad como el ejerci-
cio de la justicia. La medición debía partir de la puerta 
del campamento, donde arrancaban las vías. La leuga o 
legua como medida de longitud se introduce en las pro-
vincias germánicas, gálicas y danubianas durante el si-
glo II d.C., conviviendo con la milla (Sommer 2004: 

313-314). Este autor apunta incluso que tendría un sen-
tido semejante el término circum, localizado en una 
inscripción de Xanten (“cives Lingonum qui ci[rcum 
Vetera] consistun[t]”, Sommer 2004: 314-315). Re-
cientemente Gugl ha apuntado que el espacio corres-
pondiente a la leuga o territorio bajo administración 
directa de la unidad militar, implicaría ciertas restric-
ciones a los residentes, posiblemente en aspectos como 
la propiedad del terreno (Gugl 2013: 175-186).

Fuera de este espacio, las comunidades próximas 
(vici militares) pudieron gozar de cierta autonomía y 
derecho de propiedad sobre la tierra, motivo por el que 
pudieron alcanzar su estatuto municipal (Piso 1991; 
1995). Es decir, ya no dependían desde el punto de vista 
jurisdiccional de la autoridad militar sino de las autori-
dades civiles de la provincia.

Ambos tipos de asentamientos (suburbio civil de los 
campamentos legionarios y vici militares extra leugam) 
operaban también en subsistemas económicos diferen-
tes. Entre los habitantes de las canabae o vici surgidos 
junto a los fosos serían más abundantes los ciudadanos 
romanos y el personal administrativo. Por el contrario, 
en los vici situados fuera de la jurisdicción militar ha-
bría menos ciudadanos romanos y, a pesar de no per-
der de vista las posibilidades de negocio que ofrecía 
la población del vecino campamento, tendrían un con-
tacto mucho mayor con el mundo rural y las activida-
des agropecuarias y artesanales (Gugl 2013: 147-172).

Ya hemos apuntado más arriba que las estructuras 
constructivas del vicus de Puente Castro se organiza-
ban en torno a una calle principal que discurría en direc-
ción noroeste-sureste. Dicha calle, de 7,5 m de anchura, 
coincide con el trazado de la vía núm. 1 del Itinerario de 
Antonino, conocida como De Italia in Hispanias, que 
salía por la porta praetoria del campamento de Legio 
en dirección sureste y que se dirigía hacia la Galia a tra-
vés de la Meseta Norte. Dicha calzada cruzaba el cauce 
del Torío justo antes de llegar al vicus militar, donde se 
encuentra un vado natural que debió ser empleado en 
un primer momento, junto al que tal vez se construyó 
más tarde un puente romano del que no quedan restos. 
La huella rectilínea del trazado de la calzada todavía se 
aprecia perfectamente al sureste de Puente Castro.

El trayecto de la vía 1 del Itinerario de Antonino, 
termina precisamente con una mansio denominada Ad 
Legionem VII Geminam, que se ha identificado habi-
tualmente con la propia capital leonesa o sus cerca-
nías (Roldán Hervás 1975: 43-45: Loewinsohn 1999: 
11-12). El empleo del acusativo ad para designar una 
mansio o mutatio está ampliamente atestiguado en el 
Itinerario de Antonino, sirviendo para indicar que estas 
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aglomeraciones se encuentran “al lado de” o “junto al” 
lugar mencionado en acusativo, en este caso Legio (Rol-
dán Hervás 1966: 109-120). Dicho lugar es mencionado 
asimismo en la carta 67 que San Cipriano de Cartago di-
rige en el año 254 d.C. a las comunidades cristianas de 
Ad Legionem-Asturica y Emerita1, que constituye uno 
de los primeros testimonios de cristianismo en Hispa-
nia. La mención de Legio en acusativo y con la fórmula 
ad delante ha llevado a identificar dicho enclave con 
las “canabae” legionarias, justificando de paso que su 
precedencia respecto a Asturica indicaba el origen más 
temprano del cristianismo en el suburbio civil del cam-
pamento. La sede episcopal sería doble debido a que Ad 
Legionem no tuvo categoría de civitas, condición im-
prescindible para nombrar un obispo, motivo por el que 
hubo de agregarse a la vecina Asturica (Teja 1990: 115-
124 y 2005: 305-307). Por otra parte, el empleo del tér-
mino consistentibus por parte de San Cipriano refuerza 
la idea de que se trata de un grupo de personas que re-
siden temporalmente en un emplazamiento que no es 
ni su lugar de nacimiento ni su domicilio permanente 
(Berger 1953: v. consistentes), un significado que gene-
ralmente se les otorga a los comerciantes y mercaderes, 
para diferenciarlos de otros ciudadanos considerados ci-
ves (v. Heinrichs 2006: 263-266).

Hoy en día no cabe duda alguna de que podemos 
plantear la reducción de dicho asentamiento con el vi-
cus militar identificado en el yacimiento de Puente Cas-
tro (Fernández Ochoa y Morillo 2005: 164; Morillo 
2012, 244; Morillo et al. 2014: 127). Es más, la presen-
cia de un obispo cristiano en Ad Legionem, es decir, en 
este lugar de Puente Castro, y no en la población civil 
surgida al abrigo de los fosos del campamento, vendría 
motivada precisamente por las diferencias jurisdiccio-
nales entre ambos establecimientos. La presencia de 
un episcopus en el suburbio civil entraría en conflicto 
directo con la autoridad militar, que como hemos ex-
puesto más arriba, imponía ciertas restricciones y no 
toleraría intromisión alguna en el ejercicio de su poder. 
Por el contrario, encontraría un mejor acomodo en el 
caso del vicus militar ubicado extra leugam, fuera del 
territorio bajo jurisdicción directa del legado.

El abandono del yacimiento de Puente Castro tuvo 
lugar pocos años más tarde de la redacción de la men-
cionada carta de San Cipriano, hacia el 260-270 d.C., 
por motivos que no podemos precisar, pero que tal 
vez podemos relacionar con los trastornos provoca-
dos por la instauración del Imperio Gálico, al que se 

1.  “Felici presbytero et plebibus consistentibus ad Legionem et 
Asturicae…”.

adscribieron brevemente las provincias hispanas. Di-
cho final está testimoniado por numerosos materiales, 
entre los que se encuentran los últimos antoninianos 
acuñados que forman parte de un ocultamiento hallado 
en una bolsa de tela de lino, así como el material cerá-
mico (Álvarez Ordás et al. 2000-2001: 147; Morillo et 
al. 2014: 127; Morillo y Rodríguez Peinado 2013). No 
cabe duda de que la desaparición del vicus debió im-
plicar la desaparición del episcopus ad Legionem, en 
un momento anterior a la creación de las nuevas es-
tructuras administrativas cristianas ya más estables en 
el seno de las antiguas ciudades y campamentos a par-
tir de Constantino, cuando ya habían desaparecido las 
diferencias jurisdiccionales entre autoridades civiles y 
militares del periodo altoimperial.

5.	 ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Los resultados de las intervenciones arqueológicas rea-
lizadas en Puente Castro durante los años 2000-2001 
nos han permitido analizar la arquitectura y urbanismo 
de esta aglomeración secundaria o vicus, surgido en un 
importante nudo de comunicaciones y desempeñando 
un papel de mansio, y con una estrecha relación de de-
pendencia con el cercano campamento legionario de la 
legio VII gemina. La disposición de los edificios y la re-
gularización de la planta de las construcciones del vicus 
nos informan sobre la presencia de una aglomeración 
polifuncional del tipo viario, estructurada en manzanas 
o insulae rectangulares separadas por callejuelas, del 
tipo conocido como street-type, ribbon-type o through-
road type, es decir, estructurada en torno a una calzada 
romana, el modelo más común de los vici militares del 
Occidente del Imperio Romano.

Las estructuras identificadas corresponden a varias 
parcelas, ocupadas una de ellas por una domus con pa-
tio interior y otra por un gran complejo constructivo 
(Komplexbauten o complex buildings), con depen-
dencias que debieron desempeñar distintas funciones 
de carácter agropecuario, como un horreum y varios 
posibles almacenes o zonas de laboreo. El complejo 
constructivo se hallaba limitado al este por una ca-
lle que podemos identificar con la vía 1 del Itinerario 
de Antonino, que se dirigía desde el campamento de 
Legio hacia la Galia, a la que algunos edificios abrie-
ron pórticos.

La escasa extensión de la superficie excavada no nos 
permite por el momento localizar edificios públicos o es-
pacios abiertos que podríamos identificar con lugares de 
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mercado o de intercambio y compraventa de provisio-
nes y mercancías, bien conocidos en otros vici militares.

A juzgar por los abundantes materiales recuperados, 
y a pesar de que carecemos de datos más detallados so-
bre la excavación, información que se ha perdido, la 
datación del vicus se extendería desde mediados-fina-
les del siglo I d.C. hasta aproximadamente el 260-270 
d.C., momento en que sufrió un abandono del que no se 
recuperó. Diversos testimonios literarios confirman que 
estamos ante el asentamiento de Ad Legionem, sin lugar 
a dudas un segundo vicus satélite dependiente de Legio, 
diferente a la población que se estableció junto a las 
murallas del propio campamento, y que escapaba a la 
jurisdicción desempeñada por el ejército en el entorno 
inmediato del campamento, zona “estratégica” para la 
que se suele emplear la palabra leuga. Los datos obte-
nidos permiten avanzar en cuestiones como la inserción 
del campamento y sus asentamientos satélites de pobla-
ción civil dentro del entramado viario de la región, así 
como las modalidades y agentes de explotación del área 
rural suburbana del campamento.
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